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ESTAFETA DE SAN SEBASTIAN.
PERIÓDICO POLÍTICO , LITERARIO E INDÜSTRIAL.

AMERICA.

Según noticias del Brasil de lo de octubre , ha habido mudanzas 
en cFministerio. Kl marques de Parauena ha sucedido á M. Calman 
en la secretaría de negocios eslrangeros : M. Lisboe al marques de 
Barbaecna en la de hacienda , y M. de Silva al marques de Garaveles 
en la del interior.

GRECIA.

Sin* , 1.9 de octubre. Hay motivos para creer que los turros eva­
cuarán á Ñegroponto. Oiner bajá , comandante de esta isla , toma 
disposiciones que indican una evacuación próxima. Siempre espe­
ramos que los límites continentales de la Grecia recibirán la es- 
lension necesaria para la existencia y seguridad del estado ; y solo 
tememos (|uc acontecimientos de mayor importancia hagan que se 
desatienda la suerte de los infelices griegos. Un gefe , de una di- 
nastia europea , nos es necesario para dar sosiego y tranquilidad a 
este pais. El conde Capo de Istria gobierna con tanta dificultad co­
mo prudencia : es admirable ijue haya mantenido tanto el buen oi- 
«leri, á pesar dejas disensiones de los otros gefes, y del odio que 
todos le tienen. Pero los pueblos tienen confianza en el : y solo ella 
ha conservarlo la paz. Todo se mejora , aunque lentamente. El año 
(|uc viene será mas abundante la cosecha : porquç todos pueden 
cultivar sus campos con segundad ,y se han socorrido las necesida­
des mas urgentes de los pobres. El comercio se alienta , á propor­
ción que crece la confianza. Las cartas de Napoli de Romanía di­
cen que los almirantes de las tres potencias han pasado á Atenas.

FRANCIA.

París , in de diciembre. M. Benjamín Constant falleció el 8 a las 
8 de la noche , despues de una enfermedad dolorosa ; tenía cerca 
de 65 años.

El Tiempo habla de una promoción de 4o pares, que según las 
noticias que cita , va á verificarse.

I.as cartas de Munich anuncian que los rusos que había en aque­
lla ciudad y querían pasar á Paris , no han obtenido pasajiorle tie su 
embajador.

Lord Ponsomby , hermano político de lord Grey , sucede a M. 
Cartwright en la misión que este ejerce en Bruselas cerca del con­
greso nacional de Btdgica.

/ijército de ^-(//‘icei : Argel 2 5 de noviembre de i83o. Orden dei día. 
« Sodados : las hogueras de vuestros bibaques , (jue en este momen­
to parecen confundirse desde la cima del Atlante con las luces de 
las estrellas , anuncian al Africa la victoria que arabais de lograr 
contra sus fanáticos y barbaros defensores , y la suerte que les es- 
jiera. Habéis peleado como gigantes , y el triunfo es vuestro. Solda- 
tlo.s jSois de la raza de los valientes; sois dignos émulos de los de la 
revolución y del imperio. Recibid los testimonios de satisfacción, 
aprecio y afecto de vuestro general en gefe. wClauzel.

Se lee en el periódico del ministerio. « Se psegura tjuc han llc- 
gado de Berlín noticias de la mayor imjiortancia. Una carta de esta 
ciudad del 3 de diciembre anuncia haber estallado en Varsoviaen 
9.q de noviembre una violenta Insurrección , en la cual tomo jiarte 
el ejército polaco. Han sido muertos 4 generales rusos , entre ellos 
el ministro de guerra del reino de Polonia. A la salida del correo , 
que llevó esta noticia á Berlín , no se había restablecido el órden en 
Varsovia.

P. D. Esta noche á las ii se decía que un nuevo correo , llegado 
alas 5 déla tarde, anunciaba que el príncipe Czartorlnsky había 
sido nombrado gefe del gobierno polaco , y que el gran duque Cons­
tantino habla pasado el Wíslula. nfGaceta de Francia^\

Se lee en otro periódico ; « Se ha manifestado en Varsovia una 
insurrección contra el gran duque Constantino y la dominación 
rusa. El pueblo , de acuerdo con las tropas polacas, ha atacado a 
los rusos donde quiera que los encontraba , y ha muerto un gran 
numero de ellos, inclusos 4 generales , y el ministro de la guerra 
Haukc , aloman de nacimiento y que era muy odioso á los polacos. 
El encarnizamiento del pueblo era tal , que ha dado muerte á algu­
nos destacamentos de guardias polacas, por que no querían entregar 
los puestos que se les habían confiado. Han perecido también al­
gunos edecanes polacos del gran duque. S. A. 1. ha podido retirar­
se al otro lado del Wíslula con 4 regimientos rusos. Al frente del 
gobierno provisional están el príncipe Adán Gzarlorinsky y el prín­
cipe IMiguel Piadzlvll, ambos pertenecientes á las ¡ulmeras familias de 
Polonia , y el ministro de hacienda Lubecki. El general Gloplcki 
manda el ejército. Este consta de 40000 hombres, y hay ademas 

■ 3oooo de milicias. » F/d.^
La Emancipación dice que se esperaba de un momento á otro el 

rompimiento del armisticio entre (holandeses y belgas. Los papeles 
públicos de este último pais aseguran que el Bey de los Países ba­
jos no quiere levantar el bloqueo de Ambéres , y quc'cl agente in­
gles W. Cartwright , que pasó el 5 de Bruselas á Ambéres , no ha 
podido lograr audiencia de S. M.

Los exmlnlst,ros han sido transferidos hoy á las 9 de la mañana, 
de Vlcennes al Loxemburgo., escoltados por la guardia nacional de 
caballería.

Caaiara dp. los diputados. iSexion del .4 de diciembre. Se discute un 
jiroyeelo de ley, concebido en estos términos:» desde i de enero 
de i83i los ministros del culto israelítico serán pagados del tesoro 
público. » Algunos diputados se oponen al proyecto diciendo , que 
pagando los ministros Israelitas , lodos los demas cultos , como ana­
baptistas , sansimouianos , etc. , reclamarán despue.s el mismo favor.

M. Mcrilhou , ministro de la instrucción pública y de los caítos, 
dice que la nueva carta ha dejado a! gobierno la facultad de afectar 
sueldos á los ministros del culto que les parezca. « Respondere en 
pocas palabras á lo que se ha dicho en la tribuna sobre que las de­
más religiones pedirían también que se diese sueldo á sus ministros. 
El gobierno no os propondrá nunca que paguéis un culto que no 
tenga existencia reconocida, y aquel carácter que llama la atención 
acia la creencia de un gran número de hombres. »

El proyecto es adoptado por 211 voto.s contra 71.
Despues con motivo de una petición contra la ley de extracción de 

los sardos refugiados, dijo M. de les Cases que el iG y 28 de oc­
tubre último unos navios franceses í|ue pasaban con pavellon tri­
color delante de Tarifa , recibieron el fuego de baterías , y las ba­
las atravesaron su velámen. El ministro de relaciones exteriores di­
ce que ántes de pedir reparaciones , es necesario averiguar los he* 
chos (1).

G1MAR.A DP. LOS DIPUTADOS. .Sesion del 6 de diciembre. El orden del 
día es la dl.scuslon del proyecto de ley relativo al alistamiento de 
80000 hombres. i

A/. Madier de Afontjou. Pido la palabra contra el proyecto. (^Sor- 
presaj. Me opongo aí proyecto de ley, porque siento que se pidan 
solo 80000 hombres y no 120000. (Risa g-eneralj : El gobierno nos 
ha prevenido que la guerra es posible : preparémonos , pues , á sos- 
terla. Queremos que el gobierno sea tan vigoroso como justo. La Fran­
cia debe desplegar todas sus fuerzas para imponer respeto á los que 
descasen acometerla.

¿íintslro de la guerra. Doy gracias al honorable preopinante por 
haber propuesto à la cámara que pase mas allá de lo que pide el go­
bierno. Le dnv gracias en mi nombre : pero en el del gobierno ase­
guro á la cámara ,que no habrá necesidad de ese aumento de 40000 
hombres. Nada hemos omitido para poner el ejército en relación con 
las actuales necesidades , y no debe dudarse ipie se cubriría de glo­
ria como en la guerra pasada el antiguo. Pero á jiesar de los pre­
parativos que se hacen en todas partes, el gobierno está cada día 
mas persuadido de que no habrá guerra. Ti cue la seguridad mas 
formal del deseo de las demás potencias déla conservación déla 
paz. Sin embargo , os proponemos que nos pongáis en estado de ha­
cer la guerra con buen exito, si fuese necesario : ma.s creo inútil 
el aumento tie 40000 hombres. El entusiasmo es tal en todos los de­
partamentos (jue los enganches son muy numerosos , y en la mayor 
parte de Francia no se conocen retardatarios.

M. dndres de Pnyraeeau cree que según el espíritu actual de los 
pueblos, y la organización social ipie se prepara, la guerra será bien 
pronto imposible : jiero entretanto , como las potencias de Europa 
reúnen sus fuerzas , es menester poner la Francia en estado de maiii- 
feslarlcs que no teme la guerra , aunque pide la paz. « No se puede 
disimular que todos los estados europeos desean la guerra ; la guerra 
O'S conforme también á los intereses de la Gran Bretaña. »^^Alurmnllo.r 
en la izquierdaVota en favor del proyecto.

Ai. Jars. Doy gracias al orador ipie ha pedido el aumento de 40000 
hombres , pues ha proporcionado ocasión al Sr. ministro de la guerra 
para decirnos palabras de tanta seguridad. Yo tengo por retrógrados 
á los que dicen , que no se ha hecho la revolución ,y que la guerra 
es necesaria: porque la guerra puede comprometerlo y destruirlo 
lódo , y es 1111 obstáculo á todos los progresos : es también un resto 
de la barbarle , y debemos esperar que la civilización moderna nos 
liberte de este azote. Voto en favor del proyecto.

Él ¡;eneral de Richemont. No es necesaria mucha penetración para 
convencerse de que es absolutamente imposible conservar la paz; 

Afnrinnllos universales : en la estreñía izquierda: escuchad, escuchad^. 
Porque nuestros principios de gobierno amenazan á todas las poten­
cias de Europa, i^RuidoEjércitos numerosos se forman en el norte, 
la Prusia hace armamentos estraordinarios ; sus tropas corren á la.s 
orillas del Rin , y eslán prontas á invadir el estado de Luxemburgo 
con prctestos frívolos , y con la intención verdadera de apoderarse 

• de-la Bélgica. ¿Por (¡ué no nos hemos anticipado en esta conquista? 
¿ Por qué no nos apresuramos á reunir á nuestro territorio un país 
cuyos habitantes nos tienden los brazos? Las demas potencias no 
vacilarán, como nosotros, en tomar la iniciativa , é Imitarán á la In­
glaterra qpe en 1807 bombardeó á Copenhague y destruyó las ar­
madas de Dinamarca, porque podrían dañarles en caso de guerra.

( l ) Nosotros creemos el hecho falso , no solo por el argumento negativo 
(le no haberse citado en .España semejante suceso , sino también por el si­
lencio de los periódicos de Paris , prueba muy positiva en esta materia.
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.Scgnn el pçà'eh natural tte las cosas, la Europa continental nos ata­
cará , si no nos anticipamos. No hay ningún gabinete europeo que 
haya podido imaginarse que los limites dados á la Francia poi- el 
tratado de Vieiui serán definitivos ; no hay uno (pie ignore que la 
primer complicación jiolitica nos restituirá la Btdgica y nos llevará 
hasta el Rin Los negocios de Bélgica no son mas que un pretesto 
para la intervención armada de todas las potencias europeas,y la in­
vasion de la Francia.

La Inglaterra nos engaña ahora , como siempre nos ha engañado, 
con fingidas protestaciones , mientras se prepara para la guerra. Se­
gún la marcha constante de esta potencia én lo.s 4o años últimos, 
según la fuerza irremisible de las cosas , la Inglaterra es nuestra 
enemiga natural. Obedece á su interés , única ley del mundo polí­
tico. No nos seduzca la simpatía del pueblo ingles en favor de la 
revoluíiion de julio: si nos aplaude y aprueba, es porque desea su 
reforma parlamentaria , solicitada en vano por el espacio de 40 años. 
Pero el gobierno , sea cual fuere el partido (¡ue predomine en el 
consejo , no derogará nunca los ¡jrincipios de su jrolítica estcrlor. Os 
ofrecerá su amistad y aun su alianza ; pero á condición de encerra­
ros en los límites ([ue su envidia os ha puesto ; esto e.s , se as.Q$íará 
á vosotros solo por su interés. También aplaudió nuestra revalu*- 
cion de i78(j la nación inglesa : tenia las mismas necesidades y de­
seos que nosotros , y los dos pueblos simpatizaban. Poco tiempo des­
pues el gobierno británico manifestó sus verdaderas disposiciones 
con una guerra á muerte , <jue en secreto nos habla preparado. En 
1800 tuvo Inglaterra necesidad de un armisticio. El ilustre Fo.v su­
cedió á Pitt. Firmóse la j)az , y lo.s dos pueblos se entregaron á la 
mas completa seguridad. Cuando Francia volvió á seguir el curso de 
sus operaciones mercantiles ; cuando habla cubierto los mares con 
sus buques , cuando la espedieion de Santo Domingo nos puso bajo 
la dependencia de la Gran Bretaña , la guerra comenzó mas terrible 
y pérfida que antes. ¿ Quién nos asegura que lord Grey y M. Broug­
ham no Imitarán la política de sus predecesores ? Los sucesos que 
»e preparan son para nuestros eternos rivales importantísimos. La 
reunion de Bélgica á Francia asusta lauto á lalnglaterra, que daría 
toda la ÇRisax y iiiitnnuUox de iucrcíhiLicladJ comprar
O cegar el puerto de Ambercs^yV/zi-cni- rixas— Koces de ¿a izqcderda; 
hablad , habhidJ. Pero como la situación interior de Inglaterra , y cl 
mal estado de su hacienda no le permiten hacer un armamento por 
ahora ,multiplica sus intrigas para ([ue rcchazemo.s un j)ucblo de her­
manos , (pie se refugia en nuestro seno. Ella sabrá privarnos de la Bél­
gica ,y ahorrarse de una guerra en este momento .resuelta á hacerla 
mas tarde á su comodidad con mejores esperanzas de la victoria.

La Rusia parece indecisa sobre el partido que ha de seguir. Su 
irresolución no ])uede cspHcarse sino por la impresión j)oco favora­
ble que le han causado los sucesos de julio , y j)or una embajada 
extraordinaria , (jue no’parece justificable , y que debia ofenderla é 
inquietarla Cuando esté mejor instruida de la naturaleza de nues­
tra revolución y de las disposiciones benévolas de la Francia , es im­
posible (pie sus intereses no la persuadan la necesidad de vivir en 
jtaz con nosotros. La distancia de 800 leguas que separa árabos pue­
blos es la mejor garantía de su mutua alianza. Solo una equivocación 
ha podido impedir (pie el emperador Nicolas reconozca la precision 
de que la Bélgica vuelva á la Francia.

El Austria aparece la última : pero su política esterior está subor­
dinada á la incertidumbre de su situación interior, y tiene necesi­
dad de gran jiarte de sus fuerzas para sujetar á Italia ,y observar á un 
tiempo los Estados romanos , y los de Nápoles y Piamonte. En cuan­
to á la España , nos hubiera sido fácil entretenerla de otro modo.

Escachad , escuchadKn el caso de que.tuviésemos algo (pie te­
mer por la parte de los Pirineos , todavía es tiempo de repararlos 
yerros de una política (generosay sin precision (1) La sombra de Mina 
puede todavía infundirle miedo (a) Ç Raidos diversos

No estoy en el secreto de los gabinetes : pero hablo según la natu­
raleza de las cosas. Muchos han debido la salud á la desesperación; 
ninguno á la benevolencia de su enemigo, f Grande a^qitacionj.

M. Sehasíiani , ininisiro de negocios esirdn^eros. De cuantas cosas 
ha dicho el preopinante , ninguna es mas verdadera (juc su ignoran­
cia en la política secreta del gobierno : y la razon es (pie no hay tal 
secreto: el gobierno desea la jiaz ; y hará , por mantenerla , cuanto 
sea compalible con el honor y los inleercses de la f'rancla. Esjicro 
que la cámara me oirá con indulgencia sobre asuntos tan impor­
tantes , y en circunstancias en que me es forzoso no olvidar que hay 
negociaciones comenzadas, y un curso de operaciones del cual de­
pende quizá la paz ó la guerra. Atención. J

El preopinante ha querido provar (jue la paz era imposible , por­
que nuestra revolución amenaza á todos los gobiernos. No hay ver­
dad mas evidente que la aserción contraria. ¿ Cuales son nuestros 
principios de gobierno ? No intervenir cscluye la propaganda i, qug 
realmente sería amenazadora. La f'rancia estableciendo el prin­
cipio fundamental del orden social europeo , y de sus derechos pro- 
plo.s dá la garantía mas poderosa.

El orador quisiera (jue diésemo.s ocupación á una nación vecina. 
El orador desconoce la dirección de nuestros intereses ,y los verda­
deros sentimientos de la Francia. Ella se asemeja en sus relaciones 
diplomáticas á las de un hombre leal en la vida privada. Cuando la 
Francia tiene queja de otra potencia, le declara la guerra , así como 
un hombre de bien pide satisfacción al que le ha insultado ; pero 
jamas proyecta ataques , (¡ue parezcan alevosías. (3)

El orador ha mostrado ya en escritos , compuestos con mu­
cho talento , que conoce bien la política y la guerra. Fiel á sus 
principios anteriores, querría que la Francia tomase la iniciativa del 
ataque. Es un error : la Francia lo ha reusado ; ni ha querido ni 
querrá nunca intervenir con armas en los negocios de Bélgica. La

(l) No son esos los epítetos propios. Corrige sic ; justa y tardía.
(2) Y el que no lo crea , que venga á los campos de Vera. Es verdad que 

no estuvo en ellos ni Zff Sumbra ni el eiteryo,
(3) Giiet-a-pens, La espresion es dura, pero exacta. Auo bien, (¡ue 110 

la deeimes «e;»tTOSi

Europa no tendrá que temer ni la iniciativa de la guerra , ni falta de 
lealtad en nuestras relaciones , ni propaganda de ninguna especie. 
El principio de no intervenir , que conviene esplicar en esta tribu­
na, jireserva los gobiernos, los pueblos y todo el orden social. 
El principio de no intervenir escluye toda mediación armada entro 
los pueblos y los gobiernos , y se liga á los intereses mas directos 
de la nación que lo profesa. No tengo dificultad en decirlo: este 
principio con respecto a la Belgica nos interesa en gran manera , 
pue.s aquel j)ai.s solo dista 5o leguas de la capital de Francia. El prin­
cipio de no intervenir rechaza la doctrina de los (¡ue quieren ir á 
correr el mundo enderezando los entuertos de los pueblos ,y socor­
riendo á todos los (¡ue tuviesen quejas y las cs|jlicasen. El ¡irincipio 
que defiendo , es conservador del órden público en Europa , y ase­
gura la independencia de Belgica : pues si esta independencia fuese 
turbada , no dudaríamos restablecerla á fuerza de armas, (^ddhesio/t 
ananimej. Mas esta espresion no debe infundir temores; recibimos las 
seguridades mas positivas de (¡ue no habrá necesidad de recurrir á la 
guerra. Los negocios de Bélgica prometen un desenlace pacífico. 
No ¡Hiedo cspllcarme mas en este momento , en que todas las gran­
des potencias tratan ch Lóndres de la cuestión belga: ¡lero quiero 
asegurar á la cámara ,que según todos los anuncios , sé ciinservatia 
la paz.

;.Una voz en la estreñía izquierda. ^ Porí[né , pues , han recibido 
los rusos segunda órden para salir de París ?

Ai. Sebastiani. I.os armamentos del Norte no indican una guerra 
próxima ni lejana : son fruto di; un error. Encachad, escachady Se 
lia dicho á una grande potencia , (¡ue el gobierno de Francia es­
taba dominado , y que no ¡lodía lograr que se oyese la voz de la ra­
zon. I'.sta potencia , mejor informada , sabe ya (¡ue nuestro gobier­
no es fuerte, (pie se apoya en el amor de lo.s ¡lueblos , y en los prin- 
ci¡)io.s iiimuilabLes de la justicia: reconoce (¡ue la han engañado los 
enemigos de nuestra revolución , y aan hoy mismo nos da las segu­
ridades mas positivas de la amistad (¡ue desea mantener con noso­
tros.

Sobre este punto tengo mucho placer en coincidir con el preopi­
nante. No hay union mas natural que la de Francia y Rusia : á 800 
leguas de distancia , sin colisión de intereses , estos dos pueblos di- 
gno.s de estimarse , se han de profesar amor por necesidad. Mas no 
participo de las fatales ¡irevencioncs del mismo orador con rcs|)ec- 
to á una potencia marítima. I.a Inglaterra ¡irofesa los mismos prin- 
ci[)ios (¡ue nosotros en cuanto al origen del poder . en el (lia no tie­
ne ningún interes en entregarse á sus antiguos odios y pretensio­
nes , (¡ue han causado guerras tan prolongadas. Su gobierno es el 
¡irimero (¡ue ha reconocido el nuestro ; su ¡iiieblo ha sido el pri­
mero en admirar nuestra moderación , nuestra fuerza y nuestro 
poder.

No descenderé de esta tribuna sin renovaros la declaración de 
nuestras es¡)eranzas fundadas de paz(¡ue se apoyan en protestacio­
nes positivas, y en declaraciones esjilícitas. Bien veis (¡ue no ha habido 
imprevisión ni descuido de los interésés de la ¡latria , de parte'^vl ' 
gobierno. Estaréis armados : tendréis Sooooo hombres de ejército 
activo ; tendréis toda la ¡loblaclon ¡lara defender la ¡laz , vuestro 
honor y vuestra Indepcnifencía. Esjiero que la cámara y la nación 
tendrán confianza en el Rey , y aun me atrevo á decir, en su gobier­
no. dplaasosj

M. Dapin , mayor. La cuestión prlneqial es la de la guerra ó la 
paz. lodos (¡ueremos la paz; ¡tero si Ja guerra fuese ¡trecisa , la ha­
ríamos de modo que se arrepintiesen los provocadores. El gobierno 
obra sabiamente : espera y desea la ¡taz ,y al mismo tiempo se ¡tre­
para á la guerra. Cuando el gobierno está en el buen camino , debe­
mos apoyarle con todas nuestras fuerzas. Una frase del discurso del 
presidente del consejo es muy notable ; la Francia ni intercendrá, ni 
permitirá qae nadie interceiif^a en los negocios de an pais vecino al 
nuestro. Este lenguage es digno de una nación (¡ue conoce su fuer­
za y su superioridad. Un orador ha dicho , (¡ue era necesario anti­
ciparse á la agresión estrangera y tomar la Iniciativa : mas con quií 
derecho enviaríais tro¡)as á un pais que no os ha ofendido? .Se ha 
hablado del bombardéo de Copenhague : si la Francia debe lomar 
alguna vez cjem¡)lo de las naciones-estrangeras , no será nunca el 
de la ¡terfidla. Rechacemos sobre todo ese nombre de nación enemig^a, 
(¡ue se ha introducido en la discusión. Los lieiiqtos y los hombres 
han variado : la industria y el comercio son necesarios á Francia y 
á Inglaterra , y el medio de hacerlos florecer , es la ¡taz. Se ha ha­
blado de las disposiciones poco pacíficas de la Rusia con motivo de 
turbaciones , ya antiguas. Pero si las hubiese en Moscow ó en Pe- 
tersburgo ¿qué hombre sería bastante insensato para aconsejar al 
Rey de I'rancia que enviase allá aooooo hombres? ¡ Qué! ¿ Puede 
tener la Rusia la pretensión de (¡ue no haya movimiento en Euro­
pa , sin que ella envie 3ooooo hombres y detras 'looooo cosacos? Sin 
embargo esta es una operación digna de que se medite. En fin el mi­
nisterio os ¡tide 80000 hombres : no le deis iSoooo ; sino el dia que 
necesite 3ooooo , dádselos. Cada uno en su casa y en su derecho. 

El proyecto es aprobado por 268 volo.s contra 2.

Camara de los pares, Sesión del q. El órden del día es el proyecto 
de ley sobre la fianza , timbre y porte de los periódicos. Se adopta 
la reducción de la fianza , que pro¡iuso la comisión , con tal que to­
da ella sea propiedad del gerente. Se conceden 6 meses á los geren­
tes de los periódicos actuales para que se arreglen á esta disposi­
ción.

Camara, de los diputados. Sesión del q. M. de Masbourg presenta 
el informe de la comisión encargada de examinar el proyecto de 
ley, presentado ¡lor el gobierno , para poner á su dis¡)osicion el 
fondo común de la indemnización de los emigrados. La comisión 
lo aprueba con algunas enmiendas que tienen por objeto asegurar 
las liquidaciones pendientes.

Se loma en consideración una proposición de M. de Mornay.> 
¡ cuyo objeto es resarcir ,á costa del estado , las ¡lérdidas que súfran 
: en tiempo de guerra los defensores del territorio francés.
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ráu en uno <le los partes» una nota de un letra . por donde podrán 
juzgar de mis verdaderas intenciones,

Uebia entrar en vuestro cálculo la posibilidad de hallar electores 
contrarios á vuestras ideas ; y en este caso,el proyecto de los decre­
tos de u5 de julio , ¿ no era ya cosa tratada entre vos y el presiden­
te del consejo? — Ni el sistema de los decretos , ni los decretos mis­
mos han sido objeto de ninguna comunicación ni discusión , que ba­
va vo tenido con ninguno de mis compañeros. — Entre muchos 
diarios hay aquí uno, en que se asegura , que habéis eiyiado mu­
chos artículos, que anunciaban medidas semejantes ó análogas á las 
que se han tomado por medio de los decretos ; ¿ no era un medio 
empleado por el ministerio para preparar los ánimos ? ¿ no era un 
medio para mover al mismo rey ?— Ignoro la dirección (pie el mi­
nisterio diese á sus diarios antes del 18 de mayo ; despues de esta 
fecha , no he autorizado ninguna publicación de esta clase. —Cuan­
do* supisteis el resultado tan decisivo de las elecciones ,¿ cómo no se 
os ocurrió , que seria obrar como buen ciudadano y fiel servidor del 
rey, separaros del ministerio?¿No obrásielsasí el año de '27 en un caso 
menos evidente ? ¿ Cual ha sido la causa de una conducta tan dife­
rente. ?—La dirección de los negocios no estaba en mis manos : la 
disolución del ministerio no podía depender de mí; era asunto, bajo 
todos aspectos , que admitía muchas modiílcaclones.

Contra lo ([ue habéis dicho sobre la distribución de las cartas 
cerradas ,han asegurado ,que el domingo por la noche teníais sobre 
vuestro bufete un cierto número de ellas , (pie ensenásteis á algu­
nas personas. —Este licclu? es enteramente falso. — El domingo iiS 
por la noche , ¿ no habéis hecho saber á un diputado su nombra­
miento , cuya noticia acababa de llegar í ¿Por ([ué se usaban tantos 
medios de dccejicion ? — Ese diputado era un nuevo candidato', 
estaba impacienle por saber el resultado de la elección ; era amigo 
mió ; y no había cosa mas natural (pie el aviso que le pasé , al pun­
to que recibí la noticia.—Si el jiroyecto de los decretos no se 
concibió , según vuestras contestaciones anteriores , sino entre el 
10 y el ao de julio, ¿qué ocurrió en esta época , (pie pudo moti­
var semejante resolución ? —Auncpie para miseá muy difícil y de­
licado , manifestar los motivos , que pueden haberse alegado en el 
consejo , cuyas deliberaciones deben ser secretas ; creo que puedo 
decir, sin faltar á mi deber ,que uno de los principales motivos en 
(jue se fundaron , ha sido la posición peligrosa , en que el resulta­
do de las elecciones había puesto al gobierno.—Señalar uno de 
los prlncipale.s motivos, supone (jue hay otros motivos ; ¿ pudierais 
decirnos cuales son estos otros?—Esto me llevaría á descubrir el 
pormenor de las dellberacione.s del consejo, y yo no creo esta re­
solución ni legítima,ni necesaria. —ÍTabeis dicho , (jue num^a for­
masteis el designio de coadyubar a las medidas (jue tubiesen jior 
resultado la suspension de la carta: ¿y no miráis como una jirime- 
ra violación de la carta , variar jior un decreto una ley tan funda­
mental como la ley de elecciones , volada jior los tres poderes ; y 
variar también, en la misma forma ,1a legislación Igualmente adop­
tada por los tres poderes , que da libertad-á la prensa ? — lie con­
siderado siempre , confio muy graves las cuestiones relativas a la 
etjiorlunldad de esas medidas , á su ejecución , é inconvenientes que 
pudieran ofrecer.

Admitiendo que los decretos , consideradós por vos como lega­
les , no fuesen mas que excesivamente peligrosos ,como perece ha 
beis siempre creído ; ¿ qué motivo tan jioderoso ¡nido determinaros 
á hacer correr este peligro ,al gobierno , de que erais miembro , y 
á la misma corona? — Me es muy difícil contestar de una manera 
positiva á esta jiregunla •, por (juc no jiodria hacerlo , sin revelar 
las opiniones (jue se han manifestado en el consejo , los votos que 
se hayan dado , y el diferente sentido en (jue hayan jiodldo divi­
dirse ; repito lo (jue he dicho ya : creo , (jue es la ocasión de decir 
que importa distinguir el sistema en sí ,de los decretos (jue se con­
cibieron posteriormente ,para la ejecución del sistema, despues de 
adoptado : es menester conocer, que sería jioslble ,(jue cstublesen 
los votos divididos en cada una de las dos deliberaciones de una 
manera diferente.—¿No ha habido unanimidad en el sistema.'’.— 
Ciertamente no. — ¿La ha habido en los decretos? — Existe cu 
las firmas una jirueba material , de (jue la ha habido. —¿Es cierto 
que se han indicado algunas esjiresioncs , (juc se dirigían por su 
naturaleza á escltar consideraciones de un falso honor, en los que 
se negáran á firmar?—Si esta pregunta se dirige á hacer sosjie- 
char ,■ (jue csjircsiones de esta clase hayan salido de la boca o de 
la pluma de algún miembro del ministerio ; no tengo conocimien­
to de nada de eso. — Estas esjiresiones vendrían de mas alto, (jue 
de ninguno de vuestros cólegas. —No puedo admitir esta sujiosi- 
clon , y mucho menos contestar á ella. — Frmados los decretos , 
debíais preveer las dlGcultades v aun los peligros , (jue se ojionían 
á su ejecución : ¿(jué jiartc habéis tenido en las medidas tomadas 
para asegurar su ejecución ? — Ninguna ', y aun jiuedo añadir , (jue 
hasta el'26 , no he tenido ningún jiartc de la jiolicia.—Admitien­
do , que no hayais tenido conocimiento de las medidas puramen­
te militares ; aquellas , que eran relativas á los juicios , que por ne­
cesidad debía producir la resistencia legal ó violenta , que el go­
bierno cs|)erlmcntaba , estaban naturalmente en vuestras atribucio­
nes. ¿Qué habéis dicho ó hecho con este objeto? — El juicio , pro­
piamente dicho , de la resistencia no conqietía al ministerio del 
interior : sobre todo , nada he dicho , ni hecho con el objeto (jue 
se indica. — Conocíais muy bien la adhesion de los tribunales á 
los principios constitucionales , para que pudieseis contar con su 
cooperación en los medios extradcgales , á (juc os abandonabais: 
¿A qué especie de tribunales pensabais dirigiros? — Yo no he 
oído la menor jialabra (jue indicase , que era posible dirigirse á 
otros tribunales , que á los establecidos. —La declaración de si 
tio , ¿ no indica , que al menos en el primer momento , queríais 
recurrir á los consejos de guerra? Esta medida , empleada en el 
centro del gobierno ,y en una ocasión en que su acción estaba ya 
perfectamente concentrada , ¿ puede espliear.se de otro modo, que 
por hs necesidad de los consejos de guerra? — 1.a declaración de

■sitio se determinó por un hecho gi ave é imprevisto ? se piopuio 
en la tarde del 27 , y se admitió condicionalmenle. Estaba subor­
dinada al estado que ofreciera la capital la mañana siguiente ; se 
creyó fundada la declaración , en el x;aso que los ataijues numero- 
SO.S aumentasen el desÓrden. El principio solo se deliberó el már- 
tcs , y se había convenido , en que el presidente del consejo to­
mase el (lia antes las órdenes del rey , según el estado de las co­
sas. En el Intérvalo de la primera deliberación á la firma , uo he 
tenido ninguna comunicación de este negocio.

¿ Cómo , vos , magistrado antiguo , no os habéis horrorizado á la 
sola idea de poner á Paris en estado de sitio , priyar á esta cajntál 
de su.s magistrados y autoridades , entregándola sin defensa á las 
ejecuciones militares ? ¿ Las consecuencias de esta njedld i , fueron 
espuestas y discutidas en el consejo ? — Esta medida se había jiro- 
puesto como legal , y como projtia , para imponer á lo.s autores dq 
los alborotos, y restablecer mas ju'onto la tramjudidad.—¿ l’or 
(jué no se llevó el decreto á la firma del rey ? — Lo que jniedo con­
testar es ,(juc no me tocaba á mí. — ¿Sabéis si se han jiracticado , 
si se han mandado siquiera , las medidas que eran precisas , para dar 
publmídád .á la declaración de sitio , á fin de que supiesen los 
ciúdadáVios ,'(jue debían someterse á él?—Yo oi decir que se ha­
bían toihado estas providencias , jiero no tuve de ellas un conoci­
miento jVarticúlar. —¿ Podéis esjihearno.s este hecho tan estraordi- 
nario ? — Esto se dirige á saber lo (jue yo hice el miércoles. Era 
uno de los dias cu (jue se tenia ordinariamente consejo del rey : 
no habiendo recibido á la.s once de la mañana ningún aviso , salí 
del ministerio del interior jiara Sainl-Cloud , cu la inteligencia (juc 
habría consejo como siempre. Estube allí mucho liemjio y no ha­
biendo llegado mas (jue uno solo de mis cólegas , no hubo conse­
jo. A mi salida de Salnl-Lloud creí , solamente como una cosa jiro- 
bable , (jue podrían mis colegas haberse reunido en la.s Tullerias. 
Creí de mi deber , Ir á unirme con ellos. Apenas llegué al jiave- 
llon de Flora , conocí mi equivocación : no habla allí nadie. Con 
lodo eso , esperé largo rato , snjionlendo , (jue se reunirían en aijuel 
sillo. Vinieron á decirme (juc uno de mis colegas se hallaba al, la­
do ojuíeslo: fui al sitio (jue me hablan indicado, y no encontre 
á nailic. Todavía esjicré mucho tiemjio , hasta (jue al cabo de al­
gunas horas vine á descubrir el parage , donde se habían reunido 
mis cólegas.

Mientras cstubístels en Saint-Cloud ■,¿ visteis al rey .^¿ estaba ente­
rado de I0.S graves acontecimientos (jue ocurrían en París ? —\ í al 
rey : yo no dudaba (jue eslubiese instruido de lo (jué jiasaba. — 
¿ líabel.s oído decir cu Sainl-Cloud , (jue en ese momento el maris­
cal Mnrinont hubiese enviado un jiarte , que causase grande inijuie- 
lud?—No , no he oido nada —- Parece (jue 110 se había jiraclicado , 
ni mandado si(juiera ninguno de los actos necesarios jiara dar jiubli- 
eidad á la declaración de sitio : ¿ cómo un antiguo magistrado como 
vos , no conoció la imjiorlancia de este requisito , y no lo reclamo 
enérgíeamiínle ?—Casi he contestado ya á esta pregunta : estaba en- 
lónces, y aun todavía estoy en la inteligencia de ijiie se tomaron 
tales (lisj)osiciones. Ahora oigo jior |irimera vez, (jiic se dude de 
ello. —Como ministro del interior , ¿disteis instrucciones al jircfecto 
del Sena , ó al de la jiolieía jiara (jue no se hiciese uso de la.s armas 
contra los ciudadanos , sino desjiues de la.s intiiuaeione.s (jue jires- 
criben las leyes ? ¿Os habéis entendido sobre e.sto con el comandan­
te de la fuerza militar ?— Desde la éjioca , en (jue jirincijnaron lo.s 
actos de violencia , no he tenido ninguna comunicación con las jier- 
sonas , (jue indica la pregunta , y sobre todo con Ips comandantes 
militares. —¿ Era por (jue una vez hecha la declaración , creía ya 
el ministerio , (jue habían concluido sus deberes , y que no tema 
otra cosa (juc liacer , sino mirar y esperar?—Me parece (jue s’c 
jiensaba , (juc continuasen las funciones del gobierno , jiero (jue las 
funciones administrativas en toda su esl< nsioii , estuhiesn reunidas 
en la jiersona del general en gefe. — ¿ Era jior (jue el gobierno 11c» 
se había reservado el jioder , ni tenia intención dó dirigir jior sí 
mismo al general cu gefe ?—En mi presencia no se ha tratado nada 
de esta especie.

Resulta de todas las desjiosiclones , hasta de lo.s mismos cmjileados 
de jiolieía f (jue en ningún sitio se empleó esta formalidad , y que 
ni aun se,mandó jior nadie ; ¿ qué podéis decir jiara escusar seme­
jante olvido ? —Yo no tengo conociiiiiento de unos hechos tan de- 
jilorables : no he tenido ninguna comunicación con el jirefeclo de 
la jiolicía desde el 'iS ; y no puedo creer, á pesar de sus ^deposi­
ciones , (JUC l().s emjileados (l(i jiohcia íaltusen de tal manera a sus 
obligaciones.— ¿ Habéis tenido conocimiento de cuarenta y cinco 
uiandainientos de jirislon librados contra diaristas^ é imjiresorcs? 
¿ se deliberó esto en el consejo ?— No he tenido noticia de esto hasta 
desjiues de. la causa , ni se trató nunca tal cosa cu el consejo.— 
¿Tnbísteis conocimiento de la orden (jue se dió al tribunal Real 
Jiara (jue^^c trasladase a las Pulleria.s jiara administiar allí justicia.^ 
Es claro (juc el motivo de esta traslación, no jiodia ser otro, que 
evitar (jue se confirmase la sentencia dada jior el ti ibunal de coiueicio 
y privar de este ajiovo a los ciudadanos desjiojados de sus dei echos 
Jior los nuevos decretos. — He oido decir , (jue esla jirovidem la se 
había tomado , a lo (juc yo ci’co , en la maiiana del jueves En cuanto 
á los motivos no jiucden ser otros , (jne los (jue indica la jiiegunta, 
Jior (JUC es la vez ¡irimera , que oigo hablar de un juicio pronuncia­
do por el tribunal de París. Sobre todo , esta medida no ha sido el 
objeto de una deliberación del gobierno. — ¿ Sabéis por (jiilcii se 
(lió el martes la jirimera órden de disijiar á la tuerza fas reuniones 
(jue se habían formado delante de la secretaria de negocios cslian- 
geros, en fS plaza def palacio Real , y en la de la bolsa ?— No lo sé, 
ni lo he podido saber, habiendo estado aquel día, durante los acon­
tecimientos, ya en el ministerio del interior , ya en Sainl-Clouil. 
Cuando los ministros estaban rcuidos en las Tullerias , ¿ sabéis si 
celebraron consejo ?— No , no hubo ninguño. — ¿ No se os daba 
cuenta sucesivamente de los siniestros reveses, que se esperiraenla- 
Jjaii? — No recibía mas que noticía.s vagas y generales.

f Supisteis que on la mañana del mici'colcs , los diputados del Sena
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pas.-won á ver al mariscal Marmont para suplicarle, que hiciese ce­
sar las desgiacias que allijian á la capital ? jM.de Poligiiae ¿no os 
participó, como el mariscal lo exitaba a oir á los diputados, asi 
CO.111O su resolución de no acceder á esta demanda ? — Supe el paso 
(pie hablan dado los diputados: supe que se presentaron en el cuar­
tel general , pero no me han informado de los pormenores de su con­
versación con el mariscal. Supe la oposición de M. Poliguac, y la 
creí fundada en la necesidad de tomar las órdenes del rey. —Des­
pues ([ue el miércoles volvisteis de Saint-Cloud , no fue en aquel 
mismo dia ningún otro individuo del ministerio á instruir al rey 
Carlos X del verdadero estado de las cosas? — No sé (pie haya ido 
ninguno. -—¿Cómo despues de un dia tan desastroso , teniendo para 
ello toda la noche , no se ocurrió dar este paso á ninguno de los 
individuos del consejo ? — Las comuiñcacloncs ordinarias del conse­
jo con el rey , eran por conducto del presidente. A. mí me era impo­
sible dar este paso personalmente , jior la razon , que creo evidente, 
de (jue el mariscal en este tiempo, no me habla dicho nada de su 
posición militar.

Cómo al fin se determinó la marcha a Saint-Cloud de M. de Po- 
lignac y de los dcma.s ministros? —No puedo responder exacta­
mente sobre la determinación de M. Polignac , pero sí, wixuanto 
<1 la mia. El mariscal manifesto la intención que tenía , de hacerme 
saber personalmente su posición militar, y de determinarme á ir á 
dar cuenta al rey ; verificó su intención el mariscal , y yo le prometí 
hacer lo que deseaba. Me apresuré á marchar á Salnt-Cloud , donde 
apenas llegué,tlí exacto cumplimiento á mi comisión. Cuando saha de 
las Tullerias tuve importantes comunicaciones con MM de Sémoii- 
ville , y de Argónt .sobre los acontecimientos de tan desgraciado día. 
Estos scñorc.s podrán manifestar los sentlmlenrós que me anima 
ban. — La resolución , (pie tomó el rey en virtud de vuestras ma- 
nifestacione.s , y las de otros muchos, en el mismo sentido, pa­
rece que estaba determinada á eso de las once de la mañana , sin 
«pie se hubiese puesto en ejecución hasta mucho despues , ya entrada 
la noche. ¿ No es preciso atribuir esta tardanza á la influencia del 
ministerio , de'que erais vos individuo ? — Ignoro absolutamente las 
causas de esta tardanza : ignoraba también ipie hubiese existido; y 
estabiiípersuadldo á que se había ejecutado el decreto apéiias se ha­
bla firmado.

¿ Podéis ilustrarnos alguna cosa sobre el hecho estraordinarlo de 
los incendios , que durante los últimos meses de vuestro ministerio, 
han desolado muchos Santones de la Normandia , y cuyo suceso , c.s 
bien dlficil que noesté enlazado con algun’plan concebido por los 
enemigos del reposo , y de la tranquilidad de la Francia — Lo.s in­
cendios hablan principiado antes de mi entrada en el nvnlsteno. 
En el primer consejo , á que asistí , di principio a las deliberaciones 
por una relación al rey de estos sucesos ; en este mismo día propu­
se á S. M. medidas activas y enérgicas , (pie desde luego adoptó: 
en .511 consecuencia se embiaron inmediatamente á la Normandia dos 
regimientos de la guardia , y un teniente general con facultades es- 
traordinarias 7 cuya comisión se dió á M. Latour-hoissac. Tuve una 
conferencia con este general , y creo (pie no se negará a manifes­
tar sus pormenores. Ademas , escribía todo.s los dias por mi mano a 
M. el conde de Montllvault prefecto de (;alvado.s : deseo (¡ue sea oido 
este magistrado ,1o mismo (¡ue M de Kersaint, prefecto del Orne , 
V M. de Estourmel , prefecto de la Mancha . deseo también (¡ue se 
recojan las instrucciones (¡ue estalla dando continuamente’a csto.s 
inagistrado.s , y se unan á la causa. Se verá por estos documentos 
(¡ue no he omitido nada , para impedir la continuación dedos de­
sastres, y descübrir sus autores. Con esta idea, ademas de mlslns- 
Irueclones diarias , publiqué un premio ¡lara los (¡ue entregasen á los 
autores ó causantes de los crímenes de incendios : escribí de nil ma­
no la orden , y la autorización á M. Montlivaiilt, para (¡ue ponién­
dose de acuerdo con las aútoridades del distrito , prometiese el per­
dón á los agentes subalternos de semejantes atentados , con tal que 
revelasen hechos importantes , que pudieran averiguarse : estas ¡iro- 
videncias hablan merecido la a¡)robaclon del consejo , y yo estaba 
autorizado para ello por el rey.

ESPAÑA.

MADRin , g de diciembre. SS. MM. y su augusta hija siguen sin no- 
veda.1 en su importante salud , igualmente que SS. AA. RR. los 
Serillos. Sres. Infantes.

Cambios. Lóndrc.s á tres meses 37'/,. —París, i5 17.— Ca­
diz , par á (1.° — Sevilla , par á d.” — Málaga , 1 b.” —Valencia, 
par. —Murcia , '.ú d."—Alicante , '/4 b." — Granada , par. — Zara­
goza , ’/4 d." — Santander ,b.“—^Bilbao , ’/, á ^4 id. — Barcelona,á 
pesos fuertes , ’/, b.“ — Coruíia , 1 d.“ — Santiago , i id. — Pesicuen- 
to de letra.s , 4 p %al año.

FoRDOS PUBLICOS.

Vales consolidados de 4 p-’/o á dinero. 3o á
Vales no consolidado.s...................................10.
Intereses y deuda sin interés................... 5.

San Sebastian, 17 de diciembre.

De Gibraltar sabemos (¡ue Manzanares , habiendo variado de 
rumbo é ido á Tánger , no fué recibido en aíjuella ciudad , y ha 
tenido que volverse á poner bajo la vigilancia e.vcrupulosa de la 
policía de Gibraltar. Por lo demás todo el reino goza de perfecta 
tranquilidad. Correo mercanld de Cadiz J.

.ífiacio. Se halla vacante la plaza de repetidor de gramática la­
tina de la villa de Oñate , cuya dotación consiste en un mil y cien 
reales vellón pagados por tercios puntualmente , y ademas casa y

(V) •

hiuuta gratuitamente , y el producto de una peseta mensual qqe 
pagan los discípulos forasteros. Se admiten memoriales hasta el -44 
del corriente mes , debiendo remitirse francos de ¡loi le , y con las 
correspondientes certificaciones de conducta y se’proveerá dicha 
[liaza vacante previo exámen , (¡ne se verificará el 28 de este mes.

Dice el diario de'las Do.s Sicilias (¡ue de algunos dias á esta 
parte el Vesuvio arroja materias bitieminosa.s que vuelven á caer 
en su cráter. Este fenómeno está acotnpuñado de muchos ruidos 
sordos y de larga duración , siendo el humo sumamente espeso ’y 
que se eleva en forma ¿de cono sobre la cima del volcan.

Papeles de Paris del 1 i de diciembre. Un correo (¡iic salló de Ber­
lín el 4 , ha traído nolicla.s sobre la insurrección de Varsovia , que 
rectifican ó completan las anteriores. Parece (¡ue el movimiento 
comenzó en la escuela militar de los porta estandartes. Los jóve­
nes , en número de Soo a 600 , tomaron las armas á las 7 de la 
noche del aq de noviembre , y se esparcieron por la ciudad , lla­
mando los polacos á la libertad. Muchos estudiantes y vecinos se 
reunieron á ellos. Fueron á ios cuarteles y al arsenal : se apodera­
ron de este punto poco despues de las 10, y se dieron al pueblo 
ios fusiles y sables (¡ue había en él en gran cantidad. Los cuarteles 
de infantería estaban ya en insurrección : el regimiento de inge­
nieros fué el primero que se alborotó , y le siguieron otros mu­
chos cuerpos. El gran du(¡ue Constantino se retiró al arrabal de 
Praga con su guardia , dos regimientos rusos , y uno de caballería 
jiolaca. Han ¡lerecldo 41 coroneles, ó mayores (¡ue procuraban 
mantener la subordinación , como también dos edecanes polacos 
del gran du(¡ue , el gefe de la ¡lollcia municipal , dos generale.s 
rusos , el general ílaiike , y el conde Eatanisiao Potoski. La caja 
militar rusa y La casa del pagador general han .sido saqueadas.

El general Klopie'ckl ha tomado el mando de las tropas polaca.s , 
y se esforzaba á restablecer el órden. Ya había reunido mas de 
16000 hombres de tropas de linca. Se organizaba una guardia na­
cional. El consejo de administración , establecido por S. M. el em­
perador de Rusia ha tomado por adjuntos á los principes Lubeski, 
Czartorinski y Radzivil para formar el gobierno provisional, el cual 
ha dado ya una proclama en que reconoce la soberanía del em­
perador Nicolas: ¡lero à condición de que la separación de Rusia y Po­
lonia sea completa, y que ningún cuerpo ruso guarnezca este últi­
mo reino.

Según las noticias de Bruselas del 7 de diciembre , parece que el 
rey de los Países Bajos no (jiiiere consentir que se abra la nave­
gación del Escalda. Los agentes MM. Bresson y Cartwright han da­
do cuenta de este suceso al congreso de Lóndres.

En el canton de Friburgo , en Suiza, se ha determinado revisar 
la constitución , y aun(¡ue hubo algún temor de alborotos popu- 
res , se verificaron las discusiones con suma tranquilidad. En el de. 
Araw ha sucedido lo iiiisnio. _

Antes del combate del cuerpo espediclonaiio contra las tropas - 
del bey de Titery , ¡os volteadores entraron á escala vista en la pla­
za de Biida. /V1 dia siguiente encontraron, dos leguas mas allá al 
enemigo , (¡ue pidió y obtuvo una tregua ; pero los turcos y bedui- - 
nos no dejaron de tirar á los úsares , que daban de beber á sus ' 
caballos en un arroyo dominado ¡lor las alturas (¡ue ocupaban. 
El general en gefe mandó á dos batallones que subiesen á dichas al­
turas , corlasen la retirada al enemigo , y no le diesen cuartel : y así 
se verificó.

. , .:i

Papeles del n. Cartas de Berlin del 4 úe diciembre, dicen que 
el movimiento de Varsovia empezó por una tentativa de asesinato 
contra el gran du(¡ue Constantino : treinta alumnos de *la escuela í 
militar llegaron hasta su antecámara y mataron á los oficiales de f; 
servicio. El gran duque y su esposa se escaparon por una escalera g 
secreta, y se retiraron al otro lado del Vístula , con las tropas K 
rusa.s y dos regimientos polacos. A la salida del último correo se R 
peleaba todavía en la ciudad. H

Jd Corren ingles dice (¡ue la misión de MM. Bresson y Cartwright 1^ 

cerca del rey de los Paises Bajos no ha tenido el mal resultado • 
que anuncian los periódicos belgas.

El gobierno prusiano ha dado órden á las tropas apostadas en Si­
lesia , para ¡lasar inmediatamente al ducado de Posen.

El proyecto de los ¡lolacos de declararse independientes , tiene 
dos ó 1res meses de fecha. El movimiento de concentración del ejér­
cito ruso y la noticia de (¡ue iba á ocupar militarmente la Polonia, 
mlénlras el ejército ¡lolaco marcharla contra Francia , exasperaron 
los ánimos. Dos sub oficiales de la escuela de portaestandartes , con­
denados al látigo (Kniit) , fueron el móbil de la insurrección, El gran 
duque Constantino se presentó á caballo desde la ¡irimer alarma , 
al frente de cuatro ó cinco escuadrones de caballería rusa , de muchos 
batallones de infantería y del regimiento de cazadore.s á caballo de 
la guardia ¡lolaca , mandado por el general Krazinskl. Se retiró al ; 
rayar ed dia siguiente , convencido de la imjiosibllldad de reprimir 
el movimiento. En Varsovia se ha mandado á todos los polacos to­
mar las armas y formar milicias urbanas.

Los periódicos de Bruselas dicen que no tardarán en empezar 
las hostilidades : (¡ue los protestantes del Brabante emigran , te­
miendo la Invasion de los belgas , y (¡iie se aguardan en Mastrick 
2000 suizos en toda la segunda semana de diciembre.

£ol\a de Paris del il de diciembre. El cinco por 100 , 8g fr. 
90 c. -El tres Sg fr. 90 c. - Acciones , 1570.- Empréstito Real de Espa­
ña, 55-Renta perpetua 4^'%« ~ Cambios. Arasterdan ,5774.-Lon­
dres , iS fr. 15 c. - Madrid , 15 fr. 40 c. - Bilbao , 15 fr. 40 c. - Con­
solidados de Londres el 9 de diciembre , 83.

ddso. Las cartas dirlgida.s á la administración de este periódico , 
no se admiten , sino vienen franqueadas.

CON SUPERIOR PERMISO : EN SAN SEBASTIAN EN LA EMPRENTA DE IGNACIO RAMON BAROJA
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C'oniiniîà ei'i/iterroÿoioriu deipnnd/fe Pb/jf^nac ¿Je 9.6 de oc/Uhre, 

, Disteis cuenta al rey Carlos X de las primeras agitaciones de Paris 
el dia aG? — Las supe uwy inperfectaiucnte , y no di cuenta de 
(j]13S. _ ¿ Tubisteis conocimiento el 27 de la oposición de los perio­
distas , V particularmente de la del Tiempo , y de la protesta firmada 
por cuarenta y cuatro de ellos?—Leí esa protesta en los diarios. — 
Parece que debíais tener un conocimiento particular de ella , des­
pues que el procurador del rey pasó á vuestra casa á tratar del 
asunto : ¿no le habéis dado órden de arrestar á los cuarenta y cua­
tro individuos que firmaron la protesta El procurador del rey 
habrá podido estar en mi casa , pero yo no le he hablado. —Esta 
órden de arresto, ¿no fue decidida en consejo de ministros en el 
despacho de negocios eStrangeros?—No. —¿No fue en este conse­
jo , en el que acordasteis el decreto, que pone á la ciudad de Paris 
en estado de sitio? — Sí ; fue el 27 cerca de las lo ó las 11 de la 
noche._ ¿ Cómo el }>royccto de ponerá Paris en estado de sitio , 
de privar á esta ca})ital de sus autoridades y magistrados , y de 
abandonarla sin defensa ni socorro al poder militar ,¿no os hacía 
abrir los ojos para ver cuan anticonstitucionales eran unos decre­
tos , t|ue no podíais sostener sino por tales medios? — Pensamos 
que el medio era legal, y la manera de restablecer, el órden mas 
pronto , reuniendo los j)odcres en una soit» mano , y pnucipalincntc 
con motivo de hallarse interrumpidas las comunicaciohes , á causa 
del desórden en que estaba la capital. —En el centro del estado , 
á la vista del ministerio , cuando el presidente del consejo , ministro 
de la guerra al mismo tiempo puede asistir personalmente á cual­
quier punto , cuando éste mismo tiene en su mano todos los ins­
trumentos que puede necesitar ; no se puede espllear la idea de- 
declarar á París en estado de sitio , sino por el deseo de pi ivar á 
los ciudadanos de todo socorro legal , abandonándolos cnterameiitu 
á la justicia , ó por mejor decir, al poder de los consejos fie guer­
ra. — Ya he esplicailo (jue esta medida tema [lor único objeto res­
tablecer el órden. Como ministro de la guerra no estaba encargado 
del mando de las Iroqas ile la capital ; y la dificultad de las co- 
innnicacioncs mostraba la conveniencia de poner la autoridad en 
una sola mano. Por otra parle , no era mi intención la (jue se me 
supone en la ¡tregunla. — Nos habéis tliclio ahora poco , (jue vues­
tra intención no era .para la ejecución de los decretos , recurrir á 
ninguna Jurisdicción estraordinarla. ¿Cómo se combina esto con 
haber/‘Stablecldo en Pari.s á los dos días de su publicación ,1a sola 
jurisdicción délos consejos de guerra , como resulta claramente, 
ya j)or el hecho de la declaración de sitio , ya ¡lor una carta /(pie 
os presentamos, escrita al mariscal dutjue de Ragusa , y que ma­
nifiesta la intención de hacer Juzgar á los culpables jior consejos 
de guerra? — No podía yo preveer , que la ejecución de los decre­
tos había de esperimentar semejante resistencia , ni que había de ser 
preciso declarar á Paris en estado de sitio.

Como ministro de la guerra, ¿no habéis dado las disposiciones ne- 

No.—¿Conocéis bien todas las consecuencias de la declaración de 
sitio? — No podía conocerlas , no habiendo estudiado las leyes (¡ue 
obran en esta materia — ¿ Sois vos quien presentó a firmar al rey el 
decreto de declaración de sitio? — Si, yo se lo presenté el miércoles 
por la mañana. —¿Pues cómo es , que desde el 27 ya era sabido ,y 
que en aquel mismo dia manifestó el prefecto de policía (jue carecía 
ya de autoridad? — No tengo conocimiento de eso. —El 27 jior la 

, noche se acordó el decreto de declaración de sitio ; y sin embargo 
de las sangrientas escenas de aquel dia , no habían sido estas bas­
tante generales , aun á los ojos mas perspicaces , para motivar una 
medida tan estremada; el estado de la ciudad presentaba bastante 
calma al fin de la tarde , para que las tropas hubiesen podido reti­
rarse á sus cuarteles • ¿ (jué motivo , pues, os imjiulsó á lomar se­
mejante resolución ?— Cuando se tomó esa resolución , Paris estaba 
muy lejos de hallarse en calma: acababan de decirnos (jue todos 
los gefes de eslablcclrnientos de industria habían despedido á sus 
oficiales-, y ya se vé , (juc cuarenta mil hombres sin trabajo y sin 
pan ,debían aumentar mucho mas los desórdenes del dia anterior.

¿ Qué habéis hecho , qué actos esteriores habéis ordenado para dar 
publicidad al decreto de declaración de sitio? para (jnc los ciuda­
danos eslubicscn instruidos competentemente ,y ¡ludiesen someterse 
á él j pues de otra manera , podían verse en el caso de ser entrega- 
-los á los consejos de guerra. — Yo me limité á ponerlo en manos de 
M. el mariscal. —¿ Sois vos (pnen , como presidente del consejo, dió 
órden al tribunal real de trasladarse á las Tnllcrías? ¿ Cual jiodía ser 
el motivo de esta determinación? — No soy yo, (juicn dió la ór­
den.— ¿De quien salieron las órdenes que se dieron el martes, pa­
ra disijiar á ia fuerza los ¡irimeros grujios (jue se encontraron en 
los alrrededores del despacho de negocios estrangeros, del palacio 
real y de la bolsa? — Han debido darse jior M. el mariscal. — ¿ Poi­
qué el uso de la fuerza no ha sido precedido por alguna intimación 
á los ciudadanos ,para que se retirasen y dispersasen , como (¡ulere 
la ley? — No tengo conocimiento de eso , ignoro las medidasque ha­
ya podido tomar la autoridad civil ó militar en los tres dias ; ¡lero 
según me han dicho despues , se hicieron las intimaciones necesa­
rias -, y con oportunidad el prefecto de la policía tenía prohibido 
toda especie de corrillos y grupos. — A ¡lesar de eso , rcsulla de 
todos los Interrçgatorios , de todas las declaraciones , hasta de los 
mismos empleados de policía , (¡ue lo eran cuesta éj)oca,que esta 
importante é indispensable formalidad no se cumplió j)or nadie ni 
el inárlcs , ni el miércoles , ni el Juéves ,y que por nadie se dió la 
órden. Una omisión tan cstraña¿no prueba la intención de cscltar 
la tropa contra los ciudadanos? — No ha sido tal la idea del minis­
terio: repito (jne me son desconocidos los acontecimientos de Pa­
rís,así como los movimientos militares de a(juGllos dias : que acer­
ca (le esto no se dió por mi ninguna órden ni instrucción : atocinas, 
MM. los miembros de la comisión se habrán dirigido sin duda á 
algunos gefes de los cuerpos , y habrán podido saber de ellos mis­
mos, las órdenes ó instrucciones que tenían. Lo que puedo afir­
mar c.s que yo mismo he oido dccjr al mariscal , que era menester 

que no tirasen las tropas , basta el caso de que le.> llrast-u á dios r 
Indagando escrujmlosamente cuanto ocurrió wjHre'CSlo, se vendrá 
á descubrir , (jue se cumjilieron estas órdenes , .ÿ (¡ue el mismo 
miércoles por la lárdese hicieron muchas descargas al aire,lo que 
prueba claramente , que se (¡ucría intimidar-,y no lastimar á ios 
que formaban los grupos.

¿Habéis comunicado al rey que el mártes ¡lor la tarde , las tro­
pas tiraron al jiucblo , reunido á las voces de vit’a ¿a cariaP — No he 
tenido conocimiento de esa circunstancia. —¿Estabaisen Salnt-Cloud 
el miércoles por la mañana , cuando M. el mariscal dió cuenta al 
rey Carlo.s X por escrito, del aumento que iba tomando la resis­
tencia de París?—No, ni he sabido tampoco si el mariscal escri­
bió. — A las tropas de Salnt-Omer y á los regimientos que se halla­
ban en los alrrededores de Paris, ¿(jué diales mandástels dirigirse 
á la capital?—En la noche del mlércole.s al Juéves. —¿ A qué hora, 
del miércoles os habéis constituido con los demas ministros vuestros 
compañeros en el estado mayor de las Tullerias en compañía del 
mariscal iUarmont ? — Yo salí de mi casa á eso déla una del día; 
los (lemas ministros fueron llegando sucesivamente.—¿Podéis es- 
jilicarno.s la completa inacción del gobierno en todo aquel dia , sin 
lopaj' ninguna medida, ni hacer ninguna tentativa para calmar la 
efervescencia \ ináccion (¡ue admiraba mas , cuanto que habiéndoos 
coñstltnldo en el cuarlel general de la Tuberías , debíais tener por 
precision un conocimiento exacto , hasta de las mas ¡leíjueñas cir- 
cunslancias de ese furor de pelear, (pie produjo tanta efusión de san­
gre? ¿ Qué- habéis hecho ¡tara evitar e.slos horrores? —El motivo (jue 
me condujo á las Tullerias, fué jiara disijiar la.s grandes reuniones 
(juí! se encaminaban contra la casa del ministerio de negocios es­
trangeros. La Inacción del gobierno se esplica jior la concentración 
de lodo.s lo.s poderes en manos de M. el mariscal , con motivo del es­
tallo de sillo. Firmado este decreto , los ministros habían cesado de 
ejercer loda.s su.s funciones en Paris -, y es falso , que yo solo conli- 
nuase correspondencia con la corte, o lomase en lo.s negocios ina.s 
jiarte (¡ue mis otros comjiañcros , como se ha (¡ucrido hacer creer en 
la rcjueseiitaelon hecha á la cámara de lo.s diputados.

¿ Habéis cumplido vuestro deber como presidente del consejo , y 
teniendo la ¡larlicuhtr confianza de darlos X , haciéndole saber de 
hora (11 hora, y <'n algún caso , hasta de minuto en minuto la ver­
dadera jiosicioñ de la.s cosa.s , y la.s desgracias en que se vía sumer- 
g¡(x’'a la caj)ilal? — M. el mariscal se correspondía con el rey: yo só­
lo 'escribí á S. M. dicióndole , (jue estaba convenido con el maris­
cal , ¡)ara (jne le manifesla.se el objeto de la visita de JIM. Laffitte 
Y Casimiro Perrier.—¿Habéis hablado con vuestros comjiañei'os 
sóbrela caiastrofe', de (jue erais testigos ? ¿ Tomásteis los consejos 
(¡úe os dieron , mientras (¡ue jmriuanecieron con vos en el estado 
mayor? — Ya lie dicho (¡ue había allí ministros , pero no ministe­
rio : no podíamos hacer otra cosa que lamentarnos de los tristessn- 
ceso.s quesc presentaban á nuestra vista. —¿ Cómo era no haber allí 

’nrnrrstcrnTT^'dArrque Parts eslubiese- en estado de sillo ,¿ no lenrats 
otros deberes que cuinjillr cerca del rey? — Entiendo que el mi­
nisterio no tenía ya acción en Pari.s ; ¡lodía también esperarse (¡ue 
se calmasen los desórdenes. —El miércoles por la mañana , ¿no en­
tró en el consejo el mariscal dinjue de Ragusa , ¡lara deciros , (¡ue 
las Irojias de línea del cuartel de Luxemburgo se habían unido á 
los ciudadanos ? ¿No le habéis dicho (¡ne en este caso era preciso 
obrar militarmente , no solo contra los ciudadanos , sino también 
contraía tropa (¡uc se les hubiese reunido? — No recuerdo abso- 
lulaincnie semejante circunstancia. —¿No os habéis negado a reci­
bir á los diputados de Paris , (¡ue fueron á suplicaros , (¡ue mandá- 
sci.s cesar tantos horrores? — iM. el mariscal me dijo algunas pala - 
bras , sobre (¡ue unos dlpulado.s de Paris habían ido á manifestar­
le , (¡ue era ¡ireclso recoger los decretos ; á lo (¡uc yo contesté , qiie 
no podía hacerlo por mi mismo, pero (¡ue escribiría al rey. Había 
encargado á un oficial de estado mayor, (¡ue me avisase al ¡mulo que 
los diputados saliesen de casa del mariscal ; me avisó efectivamente. 
Pensé un momento ir á ver al mariscal : pero conociendo al mismo 
tiempo, (¡uc no podía dará los dijmiados otra seguridad , que lo(¡uc 
les había dicho jior medio del mariscal, les rugué ,que no me espi­
rasen , habiéndome dicho el mariscal (¡uc vendría á instruirme de 
los pormenores de su conversación con lo.s diputados.

¿Habíais consultado á vuestros couijiañeros , ¡lara saber si los 
recibiríais?-' No ; la cosa ¡laso en muy ¡locos instantes. — Piidlcn- 
do reunir ávuestro.s comjiañero.s con mucha facilidad y prontitud , 
¿ no les habéis comunicado jioco-despues, lo que acababa de ¡lasar ? 
/Y no eslubieron de acuerdo , en (¡uc se diese tiempo á las proposi­
ciones de mandar cesar el fuego, dando cuenta de todo al rey ?— 
Mis conipaiicro.s lubieron conocimiento de la entrevista de los di­
putados con el mariscal. Debo advertir aquí , que el mariscal no 
me habló de hacer cesar el fuego ; (¡uc no me indicó tampoco cua­
les eran las personas , con (juicnes se podría tratar , ni me habló de 
otra cosa (¡uc de recoger lo.s decretos. —¿No habel.s sabido los nom­
bres de los diputados de Paris , que se presentaron en el estado 
mayor? — No he sabido de otros (¡uc (le iVI. Lafntte , y M. Casimiro 
Penier.

¿Escribisteis al rey dándole cuenta del paso de los diputados.'’ — 
Sí. —¿No escribíslci.s al rey Carlos X, que los rcvcldes eran per­
seguidos pon- todas ¡larles , y (¡uc iban á ser arrojados de sus posi­
ciones?__No me acuerdo haber escrito senicjanle cosa: no escri­
bí mas (jue cuatro palabras. Se (¡ue el mariscal di.o cuenta juar su

—Parece (¡ue el mariscal nianifcstii al rey el mismo niiérco'- 
les ácia el medio día , el estado tan grave de Pari.s , y la sit.uaçiou 
tan crítica en (¡ue se hallaba ; ¡lero que el rev , no entendiéndose 
sólo con el mariscal , tuvo todavía correspondencia con vos como 
presidente del consejo y ministro de la guerra. Parece que cerca 
de las cuatro , se consideraba en una completa seguridad , confia­
do en los felices sucesos de sus armas cu lodos los puntos: su error 
no podía ¡irovcnir , sino de las noticias que le comuniçascis. r 
No sé de lo que me habíais. M. el mariscal no me enseñó nun(.a 
ninguno de los partes , que dirigió á S. M. ;y yo no tuve otra cor-
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respondenda con el rey, que la carta de que acabo de hablar. — ¿No 
habéis comunicado al rey Carlos X , ya en esta ocasión , ya des­
pues , (¡ue los gefes de la revolución iban á ser arrestados , y juz 
gados’ por una comisión militar?—No he podido comunicárselo; 
])rimero , por <|ue no se arrestó á nadie ; y en segundo lugar , ¡)or 
que nose nombró comisión militar. — Parece , sin embargo , que 
el rey Cailos X estaba todavía en esa persuasion el jueves por la 
mañana ; ¿podréis decirnos , de donde procedía? — No ])uedo de­
cirlo. — ¿Habéis dado órden de arrestar á los doce diputados de 
Puris ? — No.

Arabais de decirnos (pie no ha habido comisiones militares ; pero 
no tardaria en haberlas , puesto (jue habíais enviado á buscar a M. 
Champagny para tra ar con él de este asunto. —Nó he tenido ninguna 
confei encia sobre esto con M. de Champagny, ni he dado ninguna 
órden de esta clase. — El miércoles por la mañana ,¿110 toé un 
agente déla prefectura de policía, á haceros presente la dificultad 
de llevar á efecto un mandamiento de prisión contra cuarenta y cin­
co personas ; y no le repetísteis la órden de ponerlo en ejecución ?— 
No he visto a ningún oficial de policía , ni he dado ninguna órden 
sobre este particular , ni sé tampoco los nombres de las personas, 
contra (piienes , según se dice , podían dirigirse los mandamientos 
de prisión. —¿-^o habéis hablado sobre esto , y sobre la ejecución 
de los mandamientos de prisión , el júeves por la mañana temprano, 
con M. de Eoucauld ?— Ue ninguna manera. — ¿ No recibisteis el 
miércoles la noticia de una insurrección en Rúan? ¿ Y no encargás- 
teis á M. el marques de (Jermont-Tonnerre el mando de esa ciu- 
¿;,(1 ?— >,'0 tuve conocimiento de lo (pie pasó en Rúan. En cuanto á 
M. de Clermont-'rounerre , le ha’iia escrito S ó 10 dia.s antes de los 
acontecimientos, diciéndole ipie el rey le habla nombrado para rem­
plazar provisionalmente á M. Latour-Fcissac , (pie el servicio militar 
llamaba á Paris. La carta le fué dirigida á una quinta , donde aca­
baba (le llegar Recibí su contestación 1res ó cuatro dias antes de 
los aconteciiiiieutos. Me decia , (pie acababa de recibir mi carta , pe­
ro (pie si las órdenes del rey no exigían ser ejecutadas inmediata­
mente', se (juedaría algunos días mas en su (piinta. Le escribí (pie 
viniera al punto, y al momento vino á Paris. — M. de Clermon t-Ton- 
nerre no o.s manifestó lo comprometida (pie le parecía la monuixpiía 
])or las medidas que habíais tomado , y ¡lor el valor con (pie se ba­
tían los parisienses?—Absolutamente recuerdo semejante circuns­
tancial

El miércoles por la noche, cuando las tropas se vieron obliga­
das á replegarse acia el Louvre , ¿ habéis ido á dar cuenta al rey 
de este acontecimiento tan grave ?— Repito , (|ue no he tenido nin­
gún conocimiento de los acontecimientos militares (pie ocurleron 
en Paris. _ Si no instruisteis al i'cy Carlos X del verdadero estado 
de Paris ,¿no era poiapie esperabais tomar la ofensiva el júeves por la 
mañana , confiado en las tropas (pie llegaban atjuella noche , en la 
artillería de Vincennes , y en las tropas (pie aun (|uedabau dlsp.mi- 
bles?—No; no puedo hacer mas, (|ue referirme á la contestación an­
terior — ¿Habéis sabido t|ue lo.s diputados , (pie se hallaban en 
Paris, se reunieron el mártes y el miérceles ?— No lo he sabido.— 
Con orden vuestra ¿ se ha sacado del tesoro una suma de 4*^ i ,000 fr. 
para dar una gratificación estraordinaria á las tropa.s ?— No — ¿Sa­
béis por (pié se distribuyó esta cantidad ?— No ; solo el júeves por 
la mañana , antes de ir á Saint-Cloud , vi (pie se leía á las tropas 
una órden del dia , (jiie según me digeron , era relativa á una dis­
tribución de dinero. — El júeves por la mañana , antes de salir de 
Paris no insististeis en (pie se renovasen losalacpies?—No—Con­
tra el dictámen del mariscal ,¿ no preguntásteis al general Defiance, 
(pie estaba presente , si era posible , con tropas disjionibles , recobrar 
las posiciones? ¿ Qué os contestaron el mariscal y el general ? — No 
recuerdo ninguna de estas circunstancias. — ¿ Teníais algún conoci­
miento acerca del número de la.s victimas del miércoles ?— Ninguno; 
ni ha llegado á mi noticia ninguna relación de ello. —El júeves por 
la mañana, ¿ no tpieriais ir solo á Saint-Cloud ? ¿ Y nó os opusisteis 
á (pie fuese otra cu d(pjlera persona á dar algún paso cerca del rey ?— 
Esta circunstancia es poco exacta , portjue mis compañeros y yo 
estábamos juntos.

Parece (¡ue el rey Carlos X, conociendo al fin el verdadero estado 
de las cosas , estaba resuelto , el júeves por la mañana , cerca de las 
11 ,á recojer los decretos y canviar el ministerio : ¿ lo disuadisteis 
de este ¡iropósito , y fuisteis la causa de la tardanza (pie es¡)criinentó 
esta resolución? — Todo lo contrario ; yo fui el ¡irimero , á las diez 
y media , (¡ue le hice conocer la necesidad de recojer los decretos: 
en seguida hice mi dimisión : indiíjué al du(|ue de Mortmart , co­
mo persona á projiósito para ir á Paris á anunciar esta noticia : el 
rey me autorizó ¡lara hablarle: lo hice en seguida, é inmediata­
mente introduje al (lu(¡iie de Mortmart en el gabinete del rey.

¿Podéis ilustrarnos sobre el hecho de los incendios , (¡ue duran­
te la última época de vuestra administración , han derrotado gran 
parle de la Normandía,y cuyos acontecimientos , es muy natural, que 
estuviesen enlazados y formasen parle de algún plan concebido por 
los enemigos de la felicidad de la Francia?—Sin embargo de ha­
berse piacticado la.s mas esipiisitas dilrgencias, y de haber tomado 
las mayores precauciones , y á pesar del celo decidido con (¡ue las 
aulori(ladcs locales han coadyubadoá nuestro.s deseos , no se ha po­
dido descubrir nada : yo no puedo menos (¡ue insistir con el mayor 
empeño, en (¡ue sobre este punto practiipie la comisión las diligen­
cias (|ue sean conducentes al descubrimiento de la verdad.

P.irece , según vuestras contestai iones anteriores , (pie no disteis 
ninguna disposición , por consecuencia de la declaración de sitio, 
para la orginizaclon de los consejos de guerra en París: resulta , 
sin em largo , Ld proceso (¡iic sobre este particular distei.s instruccio- 
ñe.s en la ini.ñma del m ércoles , en el mismo Saint-Cloud ,á M. el 
vizconde de Chain¡):igny , y que este llamó á algunos empicado.s 
¡lara dar algunas providencias. ¿Qué espllcacione.s podéis darnos so­
bre éste pii it i ?— No me acuerdo haber visto á M de Champagny 
en Saint-(doud el miércoles por la mañana: vino , si , á verme á las 
Tullecías la noche del miércoles, y inc habló de la formación de un 

cousejo de guerra , y de la elección de los sugetos , de quienes 
podia echarse mano : poco antes hablan ido á indicarlo fal mi­
nisterio de la guerra : yó le dije , que entendiendo bien poco 
los negocios militares , no me atrevía á Indicarle ninguna persona: 
(|ue se avistase con el mariscal , con quien podia entenderse sobre 
este asunto, en el caso (|ue se coneeptuase necesario el estableci­
miento de un consejo de guerra.—Se entiende ¡lor vuestras de­
claraciones, (¡ue no habéis tenido conocimiento de ninguna órden, 
dada el miércoles por la mañaha para prender á muchos ciudada­
nos , ¡irincipalmente muchos diputados : resuelta , sin embargo , de 
la causa i|ue una órden de esta especie , firmada por el du(|ue de 
Ragusa , se dió el miércoles á M. de P'oucauld , y (¡ue esta órden 
comprendía , entre otros nombres , los de MM. Laffitte , y Eusebio 
Salverte , y aun creo , (¡ue el de Lafayette. ¿ Habéis tenido conoci­
miento de esta órden? — No estando firmada jior mi, no ¡ludo 
responder á una pregunta (¡ue se versa sobre hechos concernien­
tes á otras ¡lersonas.

¿Como combinareis , que hallándoos cu las Tullecías en ese mis­
mo momento ,11o se acordase con vos un hecho tan iiiqiortante tie 
gobierno?—Como piæsidente'del consejó nada tenía que ver con 
el arresto de las personas que indicáis. Ya he dicho antes , que 
desde mi salida de la .secretaría de negocios estrangeros , no he 
obrado ya , ni como ministro , ni como presidente del consejo. — 
¿Tuvisteis noticia de no haberse ejecutado esta órden , (¡ue ¡lare- 
ce haberse su.s¡)endido en el momentó , en que los diputados sa­
lieron de las Tullciía.s , desjiues (¡ue os llegasteis á recibirlos? 
¿Habíais sabido los motivos ¡lor (¡ue se suspendió estaerden? — 
La revocación de e^ta órden hace mucho honor á la ¡lersona , que 
la haya revocado, ¡lucsto que , legalmente no puede prenderse á per­
sonas encargadas de un mensage de conciliación. Siento no haber 
tenido parle en esto , por haber ignorado las ordenes dadas. — En 
tal situación ,y creyendo haber abdicado coiiqiletumenle todas vues­
tras íacnltade.s , ¡lor el hecho de la declaración de sitio; ¿como no 
o.s ocurrió sejiararos complelameiiI(' de lo.s negocios, haciendo vues­
tra dimisión Lo deseaba,}’ muchas veces se lo manifesté al rey 
en el curso de mi ininisleriu. Quince dia.s antes de firmar los de- 
creto.s renové; mi solicitud á S. M. , rogándole , al menos, (¡ue nom­
bras!; otro presidente del consejo , si lo creía conveniente (¡uedán- 
dome yo en el ministerio ¡lara su mejor servicio.

a." Co/iíle de Pe/rofi/iet. — Vuestra entrada en el ministerio , 
¿lio estaba decidida mucho antes de (¡ue fuéseis nombrado el ib de 
mayo?—No ; y aun por este liem|)o ya tenía yo ¡ireparado mi via- 
ge ¡lara burdeos: habla ¡lensado marchar (;1 sábado de la misma se­
mana. — M. de Chabrol y M. de Courvoissier se retiraron ¡lor no 
tener ¡larte en los ala(¡nes , (¡ue se preparaban contra la carta ; 
¿no entrastei.s vos para favorecer lo.s actos , á (¡ae ellos se negaban ? 
— Lo.s motivos , (¡ue he sabido , de la retirada de MM. de Cpurvois- 
sier y de Chabrol , eran la ¡irorrogacion y la disolución de la cáma­
ra. Yo era adicto, lo mismo (jue ini.s auTiguo.s áiní^s , ñT^sisTc^m^ 
parlamentario: el 17 de mayo estendí un ¡dan de conducta aná­
logo con este sistema. En este tieiiqio no tenia yo ningún conoci­
miento del sistema (¡ue ha prevalecido despues. — Antes de vues­
tra entrada en el ministerio, ¿habéis tenido conferencias con el 
presidente del consejo sobre la marcha (¡ue pensaba seguir en la 
dirección de los negocios?—No he tenido ninguna.— Admi­
tiendo el ministerio del interior con renuncia del de justicia , 
(¡ue habíais (Iesem¡)eña(lo muchos años, ¿ no recibisteis la misión es- 
¡lecial de haceros dueño de las elecciones, influyendo sobre los elec­
tores ? ¿Qué medios tan ¡loderosos se os suponían ¡lara verificar 
este designio ? — A la ¡irimera parle de la pregunta se contesta por 
el liem¡)O en (¡ue entré yo en el ministerio : en este tiempo , ya es­
taba concluido todo el trabajo de las elecciones : se contesta , en se­
gundo lugar, ¡)or mis hechos ¡lersonales en esta operación. Apro­
vecho esta Ocasión ¡laia rogar á MM. los comisarios, se sirvan unir 
á la causa el original , escrito de mi letra , de la única circular que 
dirigí á los ¡irefectos con motivo de las elecciones. No ¡luedo menos 
de es¡)t'esar a(¡uí , cuan sensible me es , (¡ue cu el interrogatorio he­
cho ¡)or la cámara de los (li|)utados , no se me hayan presentado 
vanos documentos , (¡ue despues se me han atribuido, y á (¡ue por 
consiguiente no me ha sido ¡losible contestar. En cuanto á la segun­
da parle de la ¡iregunta , no tengo nada (¡ue resjiondcr.

Resulta de vuestras contestaciones, (¡ue habéis sido uno délos 
¡irincipales redactores de la proclama del rey á los electores. ¿ Qui? 
res¡)on(ieis al cargo de poner en boca del rey espresiones de que 
¡melle inferirse , que los 221 (fqiutados (¡ue habían volado la re¡)re- 
sentacion, debían ser considerados como sus enemigos personales ?— 
Creo haber contestado , (¡ue no he sido yo el autor de la ¡iidclama; 
y añado ahora , (¡ue no creo (¡ue contenga nada , que ¡meda dar 
motivo al cargo (¡ue se me hace. — ¿No se han hecho esfuerzos cul­
pables ¡lara arrancar con violencia el voto de los electores ,(¡uc eran 
empleados ¡mblicos ? ¿ Era por órdenes vuestras, por lo que vues­
tros princqiale.s agentes , á ¡lesar de la ley (¡ue manda el secreto de 
lo.s voto.s , exigían (¡ne los empleados públicos escribiesen sus pa¡ic- 
letas,y las dcqiositasen en las urnas , de tal manera (¡ue .«e pudiese 
tener un conocimiento de ellas?— Yo no he dado órden ni ins­
trucción á nadie sobre este ¡mulo: debo añadir, que todos los es­
critos mios , relativos á las elecciones, existen en el ministerio del 
intirior: nada, .¡lues, mas sencillo (¡ue consullarlo.s , y unirlos á 
los docuinenlos. — E.s natural (pie los desórdenes electorales sean im- 
putado.s mas ó méno,s al ministro encargado ma.s especialmente de 
las elecciones ; ¿ no debíais llamar vuestra atención muy parlicular- 
mentc sobre el abuso (¡ue acababa de notarse , y (¡ue habla sido el 
objeto de las mas viva.s reclamacione.s en la última cámara de los 
(fqiutados? — Yo no puedo ser responsable, sino de los actos que 
he hecho ó autorizado : (¡ue se me cite el menor indicio , ¡lor donde 
¡meda creerse (¡ue he autorizado ó provocado lo.s desórdenes elec­
torales. Aprovecho esta ocasión ¡lara rogar á MM. los comisarlos se 
sirvan unir á los documentos, los partes que he recibido acerca 
d(; los alborotos de Montalban y Figeac , y mis contestaciones : v»-
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